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el ermitaño, el flâneur, el hedonista 
 
Como en un travelling óptico, casi en caída libre, vamos a ir pasando visualmente de la totalidad 
abarcadora, panorámica, a la escala uno a uno con los pies en tierra para terminar (o volver a 
empezar) en el fragmento, el recorte, el gesto que era único y original en el interior pero que se 
convirtió en miles iguales en la calle, reproduciéndose luego a la millonésima desde las alturas, allá 
donde las moles edilicias vuelven a ser una maqueta. 
Tres maneras distintas de ver y representar la ciudad y la vida urbana de sus habitantes aterrizan en 
esta propuesta visual. Tres maneras que nacen con la Modernidad, sustentadas por todo un aparato 
filosófico y artístico, y protagonizadas por ciertos arquetipos afines a ese momento.  
El modo de mirar, de seleccionar, de ejecutar un recorte o un enfoque.  
Tenemos al sabio, al eremita que vive aislado en la cima de montes y montañas, entregado a la 
meditación, a la especulación filosófica, al ensimismamiento. Así habló Zarathustra. Alejado del 
mundo civilizado, de las urbes y su velocidad nunca satisfecha, él observa desde las alturas –como 
los gatos- el paisaje deformado por bloques apilados, caóticos, feos en el más puro sentido. En su 
mirada no aparece rastro siquiera de los microscópicos individuos que levantaron y sostienen cada 
día esa mole de pulsiones hacia adelante. Están fundidos en el magma de la totalidad, son parte 
constitutiva y anónima de algo más grande, más inteligente. Como el ermitaño en su peñasco, 
Lorena Marchetti observa desde arriba sin juicios de valor, sin condenas, y nos devuelve con carga 
poética y agudo sentido estético la imagen que ella recrea de la masa deformada, asfixiada de la 
urbe. Desde allí, todo drama privado suena remoto, ínfimo, porque lo que se respira es alivio y 
soledad. La piedad romántica de lo sublime, allí cuando lo imponente puede volverse espectáculo 
inocuo. 
Mariano Brizzola, en cambio, es el flâneur. Pasea por las calles y los lugares, por espacios públicos o 
privados pero siempre vacíos, y opera un recorte que encierra poesía nostálgica en cada mancha, 
cada pliegue, cada mueble, prenda u objeto dejado ahí, al descuido. Mariano documenta las huellas 
de un instante perdido e inadvertido al ojo común, pero todo en esta operación es inaprensible: no 
hay un sistema, no hay individuos sino en su huella, no hay narrativas de mediano o gran tamaño; 
pero hay instantes inmortales, infraleves, sensaciones intensas pero aisladas. Todo es inconexo, no 
guarda pretensión novelesca ni teleológica. Es puro haiku. 
Lucila Penedo, en cambio, se acerca más a un personaje  de Maupassant, o a cualquier poeta maldito 
de aquellos tiempos de spleen narcisista. Ella documenta obsesiva, irónica consigo misma, 
decadentista y esteta como una miss Wilde, sus comidas de cada noche de mujer soltera joven y –
aunque ella no lo sepa- hedonista. No por la barra de chocolate o el helado, sino por la búsqueda 
de placer y libertad que encierra esta serie de imágenes. Tampoco hay juicios de valor en ella, ni 
una búsqueda deliberada de causar incomodidad: esta serie presenta de modo estetizado y 
formalista una operación de auto reflexión como hombre social, de ensimismamiento particular 
sobre un contexto nivelador y rígido. Lucila se mira, exhibe su particularidad, busca exaltar su 
diferencia, y en ello no sólo hay narcisismo sino también hedonismo, una búsqueda desahuciada de 
placer y de originalidad. Una carrera embravecida en salir del hastío y de la medianía, pero 
mirándose constantemente el ombligo, lo cual puede ser una válida manera de ver el mundo y a los 
demás.  
El spleen e ideal de Charles Baudelaire bien podría ser la huella esencial de estos trabajos. De los de 
Lucila pero también de los de Mariano y Lorena.  
La huida de este mundo imperfecto podría volverse posible a través de la belleza, de las alturas del 
pensamiento, de eros, del arte. 
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